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INTRODUCCIÓN

			Lo que está en juego no podría ser más importante: la extracción de la luz del vaso del sonido; el ascenso al Trono de Dios y la visión directa de su Gloria; la erradicación de la bastedad y las fuerzas de la oscuridad; una vía hacia la redención, en ocasiones por medio del pecado; la realización de la unión erótica en lo alto, es decir, la unión sagrada de los aspectos femenino y masculino en el seno de la Deidad.1 «Grande es el poder del poema recitado en aras del cielo –escribe un poeta norteafricano de finales del siglo xvii–. Une todas las cualidades [espirituales] como una ofrenda de sacrificio, alinea los canales [celestiales] y da origen al resplandor en todos los mundos, arriba y abajo».2

			En este contexto cabalístico, los poemas no sólo representan un proceso místico, lo producen.3 Quienes componen y pronuncian los versos de los himnos místicos, al buscar una vuelta a la armonía primordial destruida con la catástrofe de la creación y la transgresión de Adán en el Edén, participan en la continua reconfiguración del cosmos.4 Pues las letras del alfabeto, o alephbet, según una obra en hebreo del medievo ibérico, son nada menos que «los poderes de Dios [...] grabados en el trono [...]. Se llaman ángeles del Dios vivo».5 Y, según la Cábala jasídica más tardía, cada una de las letras de la Torá «es un palacio o cámara habitada por la Presencia Divina»: combinadas correctamente, conducen a la revelación del resplandor del Infinito.6

			Sin embargo, al igual que con el beneficio, así también sucede con la potencial tensión debilitante en la trama de esta poética a la vez conservadora y efectivamente experimental, en la que el nivel de riesgo aumenta a un extremo casi imposible. El Talmud advierte de las amenazas que se ciernen sobre la persona que se aventura por los salones de los palacios superiores: la apostasía, la locura y la muerte (espiritual o real). De los cuatro célebres sabios que entraron a ese lugar de interpretación esotérica en busca de un conocimiento de tal potencia, sólo uno volvió en paz.7

			Dado el peligro que comporta la indagación cabalística, ¿por qué someterse a un peligro equivalente en el plano literario, al órdago de abstracciones y a la incesante mezcla de metáforas míticas que dominan el paisaje textual de la Cábala? Al margen de su sentido histórico o de salón, ¿qué tiene que decir a los lectores actuales la poesía de la Cábala sobre la intensa experiencia religiosa de los adeptos espirituales?

			Para empezar, mucho antes de que arraigaran las nociones afrancesadas de trazo y borradura, una poética cabalística llamaba la atención sobre aspectos del lenguaje en acción que desliza a los lectores a un mundo de «auroracalidoscópica» (como dice D. H. Lawrence en un contexto muy diferente) de significados arborescentes, donde la ausencia y la presencia se evocan mutuamente.8 La cultura literaria contemporánea se inclina por poner en entredicho el poder de la poesía y desconfía del verso que adopta como tema su propio medio. Pero los himnos que tratan la naturaleza (implícitamente paralela) de la creación divina y humana, y el lenguaje que conduce a dicha creación, se hallan en el «corazón del corazón» del país de la Cábala. Una autoridad como Gershom Scholem, ni más ni menos –el gran erudito del misticismo judío del siglo xx y un escritor de facultades casi clarividentes–, identificó «el vínculo indisoluble [en la Cábala] entre la idea de la verdad revelada y la noción de lenguaje» y lo destaca como la herencia más importante que el judaísmo legó a la historia de las religiones. Escribe de la convicción abrazada por muchos cabalistas de que «el lenguaje –el medio– en el que se realiza, o se consuma, la vida espiritual del hombre encierra una propiedad interior, un aspecto que no se fusiona ni desaparece del todo en la relación comunicativa entre los hombres [...] En todas estas tentativas hay algo más que vibra».9 Así pues, los poemas cabalísticos en hebreo y arameo, ladino, yidis y judeo-árabe han conmovido a muchas generaciones de lectores que acaso sólo hayan entendido muy limitadamente la relevancia esotérica de esa literatura. Al operar como trampas verbales del espíritu, los poemas de la tradición mística judía precipitan un sentido de trascendencia que se hace palpable mucho antes de que sea comprensible.10

			Dicho aspecto fundamental discernido por Scholem, y del cual se forman todas las demás cualidades del habla y del mundo, señala al Nombre de Dios como «origen metafísico de todo lenguaje».11 De ahí la imagen, hacia 1200, del cabalista provenzal Isaac el Ciego: el árbol invertido de la potencia divina cuyas raíces (celestes) integran este Nombre y cuyas letras son ramas y hojas colgantes que parecen llamas intermitentes de palabras y cosas. («La letra –según Isaac– es el elemento de la escritura cósmica»).12 Así como la idea expuesta posteriormente en el siglo xiii por Abraham Abulafia –uno de los principales cabalistas de la época, asimismo autor de un asombroso y largo poema recogido en parte en esta antología– de que las letras son «el misterio que yace en la base del anfitrión [de todas las cosas] [...]. Cada letra es un signo e indicación de la creación». Para Abulafia, la mente, la mano, la pluma, la tinta y el pergamino forman un continuo, análogo al de los mundos superior e inferior.13

			De igual modo, tal como lo formula el principal texto cabalístico de la época –que describe una situación literaria de fina receptividad autoral a la interacción de las palabras–, ciertas «letras inscritas» mueven a los ángeles alrededor del trono del Dios que alaban:

			
				Una letra golpea desde abajo, y sube y baja y dos letras vuelan sobre ella. Y esa letra inferior eleva el orden [de los ángeles] de abajo arriba [...]. Cuando el mundo fue creado, esas letras del mundo supremo generaron todas las acciones de abajo en su forma actual. Por lo tanto, el que las conoce, y es cuidadoso con ellas, es amado arriba y abajo [...]. Son letras masculinas y femeninas, para ser contenidas como una sola en el misterio de las aguas superiores e inferiores [...]. Ven y mira: así como hay letras supernas del mundo supremo [Biná o el mundo del entendimiento], así hay otras letras en el inferior [en el seno de la Shejiná o Presencia Divina].14

			

			El pasaje en su conjunto señala al reino de las conceptualmente esquivas sefirot: lo que los cabalistas llaman los diez canales primordiales que emanan continuamente en el seno de la Divinidad y del alma humana, mientras conducen la energía y la conciencia a través de una suerte de sistema circulatorio espiritual que alcanza (hasta el nivel capilar) cada parte del universo y vuelve cíclicamente a lo divino. «Un mundo hecho de endiosamiento por entregas» es como Jorge Luis Borges describe el sistema de las sefirot.15 Y Harold Bloom, al advertir que Scholem veía al Dios que se manifiesta como el Dios que se expresa, entiende que las sefirot son dicha expresión, es decir, el lenguaje. «El cabalismo popular –añade Bloom– ha entendido, de alguna manera, que las sefirot no son ni cosas ni actos, sino hechos relacionales, por lo que son representaciones convincentes de lo que la gente común tiene por la realidad interior de su vida».16 Un importante cabalista de la Palestina otomana ofrece otra serena y maravillosa imagen de asimilación literaria al concebir los cinco lugares de la boca donde se genera el habla como las fuentes de las sefirot y «“el secreto de la cadena de emanación” de toda la realidad»: «Por su amor al hombre Dios ha fijado [...] las letras en [su] boca [...] para que pueda adherirse a su Creador [...]. El significado del verbo “fijar” es parecido al de asegurar el extremo de una cadena en un punto y el otro extremo en un sitio distinto; al margen de la distancia entre ambos puntos, cuando un hombre sacude el extremo de la cadena que está en su mano, sacude la cadena entera». Este galileo visionario emplea en otra parte una imagen afín según la cual los sonidos producidos por un «torcimiento de los labios» se mueven como cuerpos y ascienden a través de la red de las sefirot, e inducen cambios en el seno de la configuración de las fuerzas celestiales.17

			Para la mayoría de los cabalistas, el hebreo mismo plasma las propiedades místicas de este lenguaje primordial en el que el Nombre de Dios es el texto y la textura del universo. Sin embargo, Abulafia y otros amplían ese entendimiento al ámbito secular (como el íntimo amigo de Scholem, Walter Benjamin): según ellos, todos los idiomas –a través del prisma de sus transformaciones y permutaciones– ofrecen vislumbres del misterio de la existencia y ello porque surgen del intelecto agente, el cual en esta cosmología aristotélica judaizada es el portador de la original locución divina.18 Por muy limitados o caídos que estén los idiomas de las mujeres y los hombres –después de Babel o, simplemente, porque son humanos– al menos contienen un reflejo del misterio de la mente divina y su acto de creación por medio del habla.19

			No sorprende que Scholem, que de joven consideró dedicarse a la traducción literaria, escribiera en alguna ocasión al teólogo Franz Rosenzweig sobre el modo en que la traducción «es uno de los mayores milagros [...] que conduce al corazón del orden sagrado del que surge».20

			«El místico –señaló Scholem en otro lugar– descubre en el lenguaje una cualidad de dignidad».21 Así también ocurre con el traductor y el poeta.

			*

			Sin duda, la poesía de la Cábala es más que la adopción del lenguaje como uno de los temas pertinentes del verso, y los poemas de esta antología son también portadores de una visión inicial y una práctica real muy intensas: las cristalizaciones de las nociones más sencillas y más abstrusas de las cuales se han ocupado los círculos cabalísticos desde la alta Edad Media hasta el siglo xxi. Si bien en un principio el alcance conceptual de la poesía parece reservado (por lo cual los lectores necesitan «traducirlo» a una forma que se ajuste a su uso), las cuestiones abordadas en los poemas no podrían ser más sustantivas.22 Comprenden un amplio espectro de preocupaciones intemporales y preguntan, por ejemplo, qué significa o ha significado conservar un vínculo vital con el espíritu por medio del habla y por qué la conciencia de la majestad importa en el mundo de una semana cotidiana. Desde el principio, esta tradición considera cómo las primeras cosas están vinculadas con las últimas y dónde se sitúa el presente en relación con ambas. A partir del siglo xi –aunque algunos sostendrían que mucho antes–, Eros entra en la ecuación esotérica y los poemas abordan la cuestión de cómo ese hecho podría conformar una existencia devota. (De hecho, la dimensión erótica de la Cábala se vuelve tan central que el acoplamiento, la interminablemente compleja interrelación entre los aspectos masculinos y femeninos de la creación, es considerado, por los cabalistas, «el secreto y fundamento de toda existencia»).23 Con posterioridad la tradición examina los modos en los cuales la percepción del exilio cósmico altera la conciencia de nuestra presencia en un lugar y dónde y cómo la oscuridad y el mal participan en esta amalgama. Sin embargo, desde el principio los himnos de la tradición mística judía demuestran cómo el canto –casi de modo mágico y, a veces, con magia real– puede conducir y preservar el conocimiento transformador, incluso para quienes no saben del todo lo que saben. Además, muestran cómo una visión del múltiple vinculo de todas las cosas y todos los grados de pensamiento y sentimiento pueden quedar asentados en la cadencia y la trama de un verso, en una serie de sonidos encadenados en el aire.24

			La Cábala, según esta interpretación, no se limita a las corrientes de pensamiento religioso que comenzaron a conformarse entre los pequeños y selectos grupos de hombres a finales del siglo xii o principios del xiii en el sur de Francia y en España (corrientes que se diseminaron hasta ubicaciones situadas más al sur y al este y al norte y, al cabo, al oeste durante los ocho siglos siguientes, a medida que la visión cabalística fue entrando gradualmente en el torrente de la vida judía). La Cábala es aquello que evoluciona históricamente, por supuesto; pero también es una tradición cuyas raíces espirituales se remontan al Talmud y, según otros, incluso a las propias Escrituras, según el más destacado erudito actual en la materia, Moshe Idel.25 Al advertir que el término hebreo significa «aquello que ha sido recibido», Idel explica que «en una forma más amplia, tal como la utilizan los judíos tradicionales, la Cábala es una tradición esotérica sumamente antigua transmitida a través de los siglos [...]. Fue considerada la modalidad de estudio más sublime y a la postre también la más peligrosa del judaísmo».26 En este sentido más lato se emplea el término en el título de la presente obra, pues, al igual que con la Torá, así con la Cábala: en ninguna de las dos hay un «temprano o tarde» (como afirman los rabinos).27 De ahí la presencia en este libro de muchos poemas anteriores a la eclosión de la Cábala propiamente dicha, pero que de una u otra manera están imbuidos del espíritu y la penetración de ella, según sostienen los cabalistas mismos.28

			Al igual que Cábala, el vocablo místico se resiste a una definición clara y, aunque recientemente se han hecho propuestas elocuentes para soslayar la palabra y sus derivaciones en un debate formal sobre la tradición esotérica judía, el subtítulo de esta recopilación la incluye por razones palmarias. Ciertamente en Occidente ha sido el adjetivo empleado cuando se trata de caracterizar la literatura cabalística en el lenguaje habitual.29 Así pues, la principal obra en este campo de su escritor preeminente se titula Las grandes tendencias de la mística judía, y así también –a pesar de la imprecisión– se emplea la palabra místico para describir determinados tipos de literatura que, como el autor de aquel libro la caracterizó en otro lugar, «buscan una aprehensión de Dios y de la creación, cuyos elementos intrínsecos están fuera del alcance del intelecto, aunque éste [el intelecto] rara vez es explícitamente menospreciado o rechazado por el cabalista».30

			La tradición espiritual de la Cábala se entiende por lo general en este volumen a partir de los criterios establecidos por Scholem y sus sucesores (aunque refinen y en algunos casos difieran netamente de ellos).31 Dichos criterios de la tradición judía se caracterizan, entre otros aspectos, por la recuperación de una dimensión mítica en la conciencia religiosa; la ardiente implicación con la interioridad y el conocimiento íntimo de lo divino; y la implicación con enseñanzas esotéricas.32 Si bien es posible debatir sobre los elementos del paisaje y sobre dónde debe situarse una frontera determinada (¿hay «misticismo» en la Biblia; cuentan los rollos del mar Muerto?), el mapa fundamental es nítido y es dicho territorio el que explora el presente libro.33

			Para expresarlo de otro modo: el misticismo –y, curiosamente, la traducción– intenta decir lo que al parecer no es posible decir del todo, lo que resulta más difícil de decir o lo que para algunos no debería decirse. Al rodear lo indecible con técnicas del habla o del silencio, la obra mística pretende construir alegorías de la interioridad y el entendimiento, captar al menos un reflejo de esa huidiza esencia de la experiencia para así decirnos lo que podría suponer estar más profundamente despiertos ante nuestra vida y todo lo que está en juego en ella.34 En definitiva, porque en algún sentido una conversación ordinaria puede parecer o sentirse milagrosa –como un beso o un truco de magia o el encendido de un interruptor–, toda experiencia (y poesía cabal) podría considerarse mística. (Y un erudito ha escrito con elocuencia sobre la tradición del «misticismo normal» en la vida judía, la cual los practicantes descubren mediante la observancia de los mandamientos y los rituales del día, la semana y el año).35 Sin embargo, en un sentido más específico y evidente, las diversas tradiciones religiosas del mundo albergan distintas tradiciones subsidiarias que operan como institutos de investigación para la indagación especializada, a menudo secreta, de encuentros espirituales de altas energías y de algún modo extraordinarios.36Y, como en casi todos los aspectos de la vida humana, esta actividad especulativa produce a veces poesía. No mucha, y no siempre gran poesía, pero los productos literarios elaborados en el lugar donde se reúnen estos especialistas para capturar lo indecible son a menudo profundamente extraños y, en el mejor de los casos, extrañamente profundos.37

			Respecto de qué productos literarios de la tradición cuentan como poesía, en general hemos elegido incluir en esta antología lo que Harold Bloom llama (al exponer la obra de William Blake) «poemas que siempre son poemas».38 Es decir, el énfasis se ha puesto en el objeto verbal en el que las consideraciones formales –estructura y marco, tensión y distensión– son centrales para el desarrollo del pasaje en cuestión. En algunos casos se hacen excepciones que se explican en los comentarios que encabezan las secciones y en las notas al final del libro.

			A lo largo del volumen hemos seguido la descripción de Scholem de 1977 referente a la gran riqueza y «tremendo potencial poético de la Cábala». Scholem en esa misma ocasión señaló su propio «anhelo secreto» y deseo insatisfecho de explorar dicho potencial y promover nuestro «entendimiento [del] plano lírico dentro del lenguaje de los cabalistas».39 Aunque al principio de su vida de escritor criticara ferozmente algunas traducciones expresionistas alemanas de poesía cabalística e insinuara que la filología estaba mejor provista que la poesía para cumplir dicha exploración, en las postrimerías de su trayectoria cambió de parecer y advirtió que, en una época como la nuestra, en la que Dios se ha replegado del lenguaje, los poetas podrían determinar mejor el valor de ese lenguaje: «aquéllos que todavía creen que pueden escuchar el eco de la desaparecida palabra de la creación en la inmanencia del mundo».40 A su modo, La poesía de la Cábala pretende responder al deseo de Scholem y reunir al menos algo de lo mejor de esos tres mundos: los del cabalista, el filólogo y el poeta. Aunque la antología es sobre todo la interpretación de este corpus por parte de un poeta, también debe mucho a los eruditos que han laborado largo y tendido en lo que los propios cabalistas han llamado «el Huerto de las Manzanas Sagradas».

			*

			Los poemas reunidos en este volumen, si bien conducen y transforman una corriente espiritual única, responden a terrenos culturales muy diferentes y emplean aperos múltiples. Florecen en tres continentes a lo largo de un período de unos mil quinientos años, por lo que hallamos, unas junto a otras, obras maestras cosmológicas y poemas de ocasión; hechizos eróticos y fantasmagorías épicas; poemas como baladas y consignas didácticas; sencillos himnos de la más pura devoción y versos gnómicos de fascinación numerológica. En lo formal hallamos monorrimos cuantitativos, rimas estróficas cuantitativas, versos libres rimados y no rimados, sonetos e himnos silábicos, entre otros, todos ellos dentro de un marco espiritual cambiante.41 Los placeres y los problemas que se presentaron al traductor fueron, entonces, sumamente diversos, por lo que conviene añadir algo al respecto.

			Las traducciones inglesas de la poesía derivada de las tradiciones místicas judías, entre otras (sobre todo de Oriente Próximo), se han inclinado, durante el último medio siglo, a prescindir de la supuesta interferencia de los aspectos formales del verso original para así centrarse mejor en lo que los traductores tenían por la esencia espiritual más relevante de la poesía, la cual era luego reprocesada y empaquetada siguiendo las pautas de una estética nueva (y últimamente de la Nueva Era). No obstante, casi nunca se han emprendido de manera responsable y receptiva –y menos aún inspirada–, teniendo en cuenta las implicaciones formales y musicales clave del verso original, que a menudo reflejan preocupaciones sociales, estéticas e incluso éticas o teológicas más amplias. Como resultado, casi siempre nos han dejado poemas homogeneizados de abstracción vacía, vasos porosos colmados de las proyecciones de los traductores y de las fantasías de liberación espiritual de los lectores.

			En el caso de la poesía de la Cábala –una tradición religiosa muy difundida cuya esencia misma se basa en buena medida en la fidelidad apasionada y la aplicación visionaria de los actos prescritos de observancia religiosa, o mitzvot, y que a veces se desarrollaron como reacción a crisis históricas– pareció importante destacar menos el impulso liberador y a veces antinómico tan comúnmente relacionado con el misticismo contemporáneo que la tensión dialéctica entre los planos de la esencia y la recreación que caracterizan a la tradición cabalística en su conjunto. Por ello, he optado por trabajar con los elementos formales preexistentes del verso en lugar de reconfigurarlos radicalmente o refundirlos en busca de una poesía que acaso podría quedar retenida en su centro: en otras palabras, he procurado liberar la experiencia religiosa presente en el corazón de estos poemas no desde la forma, sino a través de la forma, es decir, dentro de las diversas prosodias que se hacen eco de las de los poemas originales que emanan de Palestina, Babilonia, Askenaz, España, Yemen, Turquía, África del Norte, Italia y Europa oriental. A fin de reflejar esa diversidad y el énfasis predominantemente conservador en la observancia de la tradición cabalística, se ha mantenido en general la integridad estructural de los poemas hebreos en estas traducciones y los aspectos musicales de la poesía se han incorporado de manera más o menos directa. Los poemas que riman en el original riman en inglés, aunque de modo más laxo. De igual modo, no he pretendido «fotocopiar» los distintos metros de los originales hebreos, arameos, yidis o ladinos, sino que me he guiado por ellos y he buscado equivalentes rítmicos en inglés. La profundidad del contenido –extático, oracular o elegíaco– tiende a quedar grabada en la superficie de un poema, así como la concentración y la intensidad, junto con las específicas densidades de su textura y timbre; al asimilar dicha superficie, he buscado dejar constancia de estas cualidades dentro del tejido del inglés. He hecho todo lo posible por tener en cuenta, de principio a fin, lo que Gershom Scholem llamó el «énfasis paradójico en la congruencia entre la intuición y la tradición» de la Cábala.42

			Es asimismo crucial recordar aquí que muchas de estas composiciones –estas máquinas espirituales hechas de palabras, para adaptar la definición de William Carlos Williams del poema vanguardista– fueron, y siguen siendo, usadas como recursos para la meditación y la plegaria.43 Es la experiencia de esta tensión y forma, de este giro y sonido, la que he procurado ofrecer en las traducciones que siguen.

			Jerusalén y New Haven

		


		
			
POEMAS DE LOS PALACIOS Y PRIMEROS HIMNOS LITÚRGICOS
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			La tradición mística judía en un principio sostuvo que la recitación de los himnos visionarios llamados Poemas de los Palacios (o Hejalot) permitiría ascender a través de los siete cielos, si no se caía víctima de los incontables obstáculos potencialmente letales del trayecto, hasta la cámara más profunda del palacio en lo alto y acercarse al trono de Dios. Allí se podría contemplar la Gloria Divina y participar de la liturgia celestial. Estos himnos, recogidos en una colección de textos compactos, extraños y espiritualmente turboalimentados que refieren la experiencia de dicha ascensión, afloran entre conjuros, recuentos en prosa del proceso de creación y artificiosas descripciones de la morada divina. Considerados en su conjunto, los escritos de los Hejalot sirvieron como una suerte de manual para el encuentro místico.

			Es decir, se trata de una poesía escrita para hombres que se convertirían en ángeles, al servicio y la alabanza de Dios. No es la poesía de una «voz personal» o la de «un argumento prosódico» con un «yo». Más bien es un verso arraigado en el poder mágico de las letras y las palabras; en sus formas, sonidos y cadencias creadas al combinarse. La experiencia en esta literatura es más acústica que psicológica en el sentido convencional, lo cual no implica que la pugna emocional y la introspección no estén en el meollo de la obra (en la que el oído conduce a la vista, aunque a pocos se les conceda la visión última). «Porque no me verá hombre y vivirá», dice el Dios bíblico a Moisés en el Éxodo. Pero precisamente esa visión es lo que buscan los adeptos espirituales de dicha literatura. Y la clave de esa búsqueda es la capacidad de sus versos para animar lo que actualmente pensaríamos como «abstracción»: establecer una corriente palpable y percusiva y un timbre que une progresivamente una sílaba con otra y una palabra con otra hacia la percepción intensificada y, en algunos casos, el éxtasis.

			No sabemos quiénes fueron los autores y editores de estos himnos y cuándo y dónde vivieron. Los eruditos datan los himnos en los primeros períodos rabínicos o postalmúdicos, entre los siglos ii o iii, y más bien entre los siglos iv y viii o ix de nuestra era. La mayoría los sitúan en Palestina, pero otros sostienen que el material pudo haber sido editado, y en alguna medida compuesto, en Babilonia. Sea cual fuere la procedencia de estos poemas, sus autores fueron al cabo denominados escritores de la Merkabá y a los fieles que retratan se los llamaba Yordei HaMerkavah, «los que descienden a la merkabá [carro]». (Gershom Scholem propone que esta expresión un tanto desconcertante es paralela al modismo sinagógico que significa «bajar ante el arca», yored lifne ha-teivá. En otro lugar propone que podría indicar «aquéllos que buscan en su interior para percibir el carro»).

			El término merkabá –que también podría entenderse como «vehículo»–, alusivo a las imágenes de Ezequiel 1:15 y a las flamígeras visiones del profeta de las ruedas en medio de otras ruedas y los espíritus de las cuatro criaturas vivas que se mueven con y en medio de esas ruedas, se presenta por primera vez en sentido místico a principios del siglo ii a.n.e, en el Libro de Ben Sira 49:8: «Ezequiel que vio la visión de gloria que le fue mostrada en el carro de los querubines». Algunos aspectos de la tradición de la Merkabá se hallan en los rollos de la secta del mar Muerto; «la Obra del Carro» se examina explícitamente en la Misná y el Talmud, y su potencia se considera peligrosa: el juego con un fuego metafórico podría sin duda volverse decididamente literal y letal si no se adoptan estrictas precauciones.

			Subir o descender de la merkabá es, en suma, dedicarse a una actividad visionaria. Se tiene la impresión, por los textos y la erudición que los acompañan, que los místicos que hicieron uso de este vehículo visionario eran fieles de élite y detentadores de una suerte de conocimiento esotérico celosamente custodiado. Si bien algunos proponen que la literatura de los Hejalot proviene de la corriente rabínica predominante en su tiempo, la cual asimilaba las «prácticas que cayeron bajo el hechizo inmediato del sincretismo pagano de la época», otros la consideran parte de un movimiento opositor, acaso aquél que supone el desarrollo de material antiguo por parte de los descendientes de familias sacerdotales tras la destrucción del Segundo Templo en el año 70 e.c.; según este último planteamiento, el carro-trono rodeado de ángeles representa un tercer templo celestial o santuario (heijal), que se alza en la imaginación visionaria más allá de los límites del tiempo y el espacio y cuyos sacerdotes se vuelven «ángeles ministradores». Al menos un erudito ha propuesto que la literatura de los Hejalot constituye «un manifiesto revolucionario» del todo distinto y es en el fondo expresión esotérica de una rebelión social, intergeneracional y psicosexual de integrantes menos favorecidos de las clases inferiores que, en Babilonia (o Palestina), intentaban resistir el poder rabínico dominante.

			Sea que la práctica fuera esotérica o democrática, surgiera en el cauce principal o a lo largo de sus márgenes, encerraba una amenaza no sólo a la cosmovisión individual sino a la del judaísmo tradicional en su conjunto, ya que en este planteamiento el fiel funge de emisario de Israel, el cual, según el erudito Peter Schäfer, «constituye la comunión renovada entre Dios e Israel». Los autores de estos himnos y quienes los recitaban, ya no contentos con acercarse a la deidad por medio de la plegaria ordinaria, el estudio paciente y la observancia de la ley revelada, buscaban «física o psíquicamente», mediante «un impresionante esfuerzo literario [...] –según Schäfer–, asaltar el cielo y forzar el acceso directo a Dios». Como siempre, el genial Scholem lo expresó del mejor modo cuando señaló que estos poemas, cuya «inmensa solemnidad de estilo no ha sido superada en la himnología hebrea», operan como un «ábrete Sésamo de la religión».

			
				
Himno a los cielos


				
					Vosotros que anuláis decretos y deshacéis votos,

					suprimís la furia y dais furor al fracaso,

					al evocar el amor y el orden de la amistad

					ante la gloria del Palacio del Temor:

				

				
					¿Por qué estáis ora sobrecogidos del todo

					y ora entregados a la alegría y al gozo?

					¿Ora tan arrojados a vuestro alborozo

					y ora tan apabullados por el terror?

				

				
					Dijeron: nos abruman grandes temores y angustias

					cuando se oscurecen las ruedas de la Majestad,

					y nos remontamos en un arrobo formidable

					cuando se manifiesta el resplandor de la Presencia.

				

			

			
				
Un tanto de santidad


				
					Un tanto de santidad,

					un tanto de poderío,

					un tanto de temor,

					un tanto de terror;

					un tanto de temblor,

					un tanto de aprensión,

					un tanto de angustia,

					un tanto de horror:

					un tanto del manto

					de Zoharariel,

					el Señor, Dios de Israel,

					que coronado se acerca

					hasta el trono de Su Gloria,

					todo grabado y cubierto

					por fuera y por dentro

					del Nombre Divino:

					y los ojos de todo ser vivo

					no pueden mirarlo;

					ni los ojos de la carne y sangre

					ni los ojos de los que Lo sirven:

					pues ráfagas de fuego prenden los ojos

					del que derechamente lo observa,

					o siquiera lo refracta o lo vislumbra;

					pues los globos de sus ojos arden

					y despiden antorchas de fuego,

					y se incendia y todo se consume;

					el fuego emitido del hombre que mira

					arde y lo devora enteramente.

					¿Por qué? Por el manto de Zoharariel,

					El Señor, Dios de Israel,

					que se acerca

					coronado al trono de Su gloria.

				

			

			
				
Asombro y atavío


				
					
						

								
								Asombro y Atavío

							
								
								para la Vida Eterna;

							
						

						
								
								Bendición y Rebrillo

							
								
								para la Vida Eterna;

							
						

						
								
								Corona y Consejo

							
								
								para la Vida Eterna;

							
						

						
								
								Decisión y Temor

							
								
								para la Vida Eterna;

							
						

						
								
								Entereza y Soltura

							
								
								para la Vida Eterna;

							
						

						
								
								Firmeza y Fe

							
								
								para la Vida Eterna;

							
						

						
								
								Gloria y Grandeza

							
								
								para la Vida Eterna;

							
						

						
								
								Himno y Honor

							
								
								para la Vida Eterna;

							
						

						
								
								Intención e Instrucción

							
								
								para la Vida Eterna;

							
						

						
								
								Justicia y Regocijo

							
								
								para la Vida Eterna;

							
						

						
								
								Conocimiento y Reino

							
								
								para la Vida Eterna;

							
						

						
								
								Lección y Lustre

							
								
								para la Vida Eterna;

							
						

						
								
								Modestia y Compasión

							
								
								para la Vida Eterna;

							
						

						
								
								Nobleza y Nombre

							
								
								para la Vida Eterna;

							
						

						
								
								Oración y Razón

							
								
								para la Vida Eterna;

							
						

						
								
								Pundonor y Pureza

							
								
								para la Vida Eterna;

							
						

						
								
								Quintaesencia y Virtud

							
								
								para la Vida Eterna;

							
						

						
								
								Regla y Redención

							
								
								para la Vida Eterna;

							
						

						
								
								Santidad y Esplendor

							
								
								para la Vida Eterna;

							
						

						
								
								Triunfo y Tributo

							
								
								para la Vida Eterna;

							
						

						
								
								Unidad y Orden

							
								
								para la Vida Eterna;

							
						

						
								
								Visión y Valentía

							
								
								para la Vida Eterna;

							
						

						
								
								Saber y Maravilla

							
								
								para la Vida Eterna;

							
						

						
								
								Extensión y Expresión

							
								
								para la Vida Eterna;

							
						

						
								
								Yugo y Anhelo

							
								
								para la Vida Eterna;

							
						

						
								
								Zénit y Celo

							
								
								para la Vida Eterna.

							
						

					


				

			

			
				
A diario


				
					1

					A diario, al despuntar el alba,

					el Rey se asienta majestuoso

					a bendecir a las santas criaturas:

					A vosotras, mis criaturas, os hablo,

					ante vosotras manifiesto:

					Criaturas que portáis el trono de mi gloria

					con todo el corazón, gustosas con el alma:

					Bendita sea la hora de vuestra creación,

					y sea la constelación exaltada

					bajo la que os he dado forma.

					Que brille aún la luz de esa mañana

					cuando surgisteis de mi mente;

					pues sois vaso de mi deseo

					perfectivo y afinado aquel día.

					Guardad silencio, criaturas de mi obra,

					y así podré oír el rezo de mis niños.

				

				
					2

					Día tras día, al llegar la hora

					de la plegaria vespertina,

					el Rey se asienta, ornado,

					y exalta a las santas criaturas.

					Antes de que Él acabe de expresarse

					las santas criaturas concurren

					de ayuso el trono de la gloria.

					Con la boca plena de exultaciones,

					las alas plenas de celebraciones,

					palmean las manos, sus pies danzan,

					y circunvalan a su Rey:

					uno a su diestra y otro a su siniestra,

					uno ante a Él y otro a Su zaga,

					y Lo abrazan y besan

					mientras se descubren el rostro.

					Mientras se descubren el rostro

					el Rey glorioso cubre el Suyo.

					Y luego el firmamento se divide:

					por el Rey de la gloria,

					la majestad, el lustre,

					la belleza, la forma y el deseo,

					y debido al anhelo

					del esplendor de la corona

					en la que aparecen sus rostros.

					Y así está escrito,

					Santo, santo,

					santo es el Señor de las huestes.

				

			

			
				
De su belleza se alumbran los abismos


				
					Cuando se está ante al trono de la gloria, él comienza a recitar

					el himno que el trono de la gloria entona a diario:

				

				
					Rey de reyes,

					Dios de dioses

					y Señor de los señores,

					circundado de ramas trenzadas de coronas

					–envuelto en ramificados mandos de fulgor–

					que con las alas de Su esplendor cubre los cielos

					y en Su majestad aparece en la altura;

					de su belleza se alumbran los abismos,

					su gloria destella por el firmamento:

					su forma despide dignos emisarios,

					potentes criaturas estallan de Su corona

					y príncipes surgen de los pliegues de su manto.

					Todos los árboles se regocijan de Su palabra

					como las hierbas se deleitan en Su alegría,

					y Sus palabras como fragancia se derraman

					en las llamas del fuego emitido,

					brindando placer al que las busca

					y paz a los que las vivifican.

				

			

			
				
Ascender hasta lo alto


				
					Ascender hasta lo alto

					y descender a lo bajo,

					montar las ruedas del carro

					y averiguar en el mundo,

					errar por la tierra

					y mirar el esplendor,

					gozar de la bendición

					de la Corona

					y entonar la Gloria,

					decir alabanzas

					y enlazar las letras,

					decir nombres

					y observar lo habido

					arriba y abajo,

					saber el sentido

					de lo vivo

					y ver la visión

					de los muertos.

					Vadear ríos de fuego

					y conocer el relámpago.

				

			

			
				
Bendito sea el ojo


				
					Bendito sea el ojo que ha visto

					y bendito al que se ha otorgado tal visión.

					Bendita sea la madre que lo tuvo

					y bendito el pecho que le dio de lactar.

					Bendito sea el vientre en el que creciera

					y bendita la enseñanza que lo instruyó.

					Bendita sea la sapiencia de su legado

					y benditos sean los brazos que lo rodearon.

					Bendita sea la paz que pretendió

					y bendito el ojo que la ha avistado.

				

				
					Bendito seas, oh Ismael,

					a quien tal visión se le ha dado.

				

				
					
					[image: Image]
				

				La rica tradición de la poesía hebrea escrita para la sinagoga en la Antigüedad tardía es distinta de la literatura de la Merkabá, aunque el verso litúrgico de la era bizantina incorpora determinados elementos místicos que se encuentran a lo largo de los poemas de los Palacios. El resultado de esa confluencia de los márgenes y el centro es un verso de un sereno poder espectacular, en el que la experiencia de la Presencia Divina se hace constar con especial intensidad y, a menudo, sobre toda la superficie de la obra.

				Entre los más célebres primeros himnos medievales inspirados por los Hejalot que han llegado hasta nosotros en los devocionarios destaca «La estampa del sacerdote» (abajo), que se refiere a la Gloria de Dios (kavod). La imagen central de este poema –la aparición del sumo sacerdote del sanctasantórum el Día de la Expiación– se deriva del apócrifo Libro de Ben Sira (Eclesiástico) y consta de una elaborada descripción del sacerdote Shimon ben Yohanan mientras celebra el oficio en el Templo. Este pasaje aparece justo después de la primera mención de la merkabá o vehículo de la visión mística en las Escrituras (Ben Sira 43:7; véase el preámbulo anterior). A «La estampa del sacerdote» sigue aquí un himno, delicadamente ramificado, que describe algunas vicisitudes y pruebas psicológicas de la ascensión y oficio del místico. Se pone en boca del ángel Metatrón, el revelador de secretos, que guía a Moisés a través del primer cielo, el cual está compuesto enteramente de ventanas en las que se hallan los ángeles ante la grandeza de Dios.

				Estos poemas anónimos se complementan con otros de la primera tradición litúrgica cuya autoría se acreditaba, por así decirlo, mediante la inserción del nombre de su autor en un acróstico firmado a lo largo de la columna del poema, y algunos de ellos están asimismo traducidos en las páginas que siguen. Yanai es el primer gran payetan (poeta litúrgico) así identificado, aunque su nombre es todo lo que sabemos de él con certeza. Se cree que vivió en Palestina, a finales del siglo vi o principios del vii. Su obra se había perdido del todo hasta principios del siglo xx, cuando fue descubierta (en la capa superior de un palimpsesto) en el caos de la guenizá de El Cairo. Los poemas de Yanai reproducidos aquí formaban parte de composiciones seriadas mucho más extensas llamadas kerovot (kerová en singular), basadas en la lectura semanal de las Escrituras según el ciclo trienal observado en las comunidades palestinas de la Antigüedad tardía. (Es decir, el himno es parte de una tradición en la que la poesía se componía cada semana expresamente para una congregación determinada, al igual que las cantatas de Bach se componían semanalmente para los fieles de Leipzig). Las composiciones de este tipo pretendían intensificar la experiencia de la plegaria de los fieles al «renovar» los contenidos de la lectura semanal. De hecho, estos himnos eran tan valorados que se comparaban con los ángeles, a los que la tradición rabínica considera creaciones de Dios para cometidos específicos y que desaparecen tras cumplirlos. También se ha expuesto un argumento convincente de que los himnos no estaban en un principio destinados a ornamentar la liturgia habitual, sino a reemplazarla. El primer poema de Yanai traducido aquí se refiere al episodio de la zarza ardiente. En la asombrosa visión de Yanai, el corazón de la llama no consumida se entiende como la personificación de la Shejiná, la Presencia Divina, o inmanencia de Dios en el mundo. Este fuego sagrado, como ha señalado un comentarista, desciende de los cielos portando consigo todo el alfabeto.

				El segundo poema de Yanai forma parte de una composición seriada adjunta a la porción semanal de las escrituras que relata el episodio de la Torre de Babel; es decir, trata un tema que acabaría por ser central para la propia Cábala que se desarrolló a partir de finales del siglo xii: la confluencia de los mundos superior e inferior, sobre todo por medio del canto. Como una clara inversión del tema de las arrogantes aspiraciones que impulsan a las gentes de Babel, esta sección de la kerová describe la majestad y el poder de la recitación de la Kedushá, o santificación, durante la liturgia del shabat (así como la diaria): «Kadosh, kadosh, kadosh [...]. Santo, santo, santo es el Señor de los ejércitos» es lo que dicen los ángeles que rodean el trono de Dios (en Isaías 6:3) y, a imitación de ellos, los devotos en la sinagoga recitan estos versos en la tercera parte de la plegaria central de la liturgia, la oración de pie, o amidá. El poder de esta elocución es tal que logra alcanzar el trono de Dios a través de todo el universo, a diferencia de la Torre que no lo alcanzó desde la llanura de Sinar. Dicho vínculo entre el mundo superior e inferior se refleja en el principal texto en prosa de la tradición cabalística, que señala que «hay una kedushah que recitamos en alabanza, alabando a los ángeles supremos, y por esta alabanza nos permiten entrar por las puertas superiores» (Zohar 2:129b).

				El alumno más dotado de Yanai, Eleazar Kalir, continuó esta tradición litúrgica y acabó siendo el más prolífico y celebrado de los primeros poetas hebreos sinagogales. Tampoco se sabe mucho de él, aunque la leyenda cuenta que en un ataque de lo que el Talmud en otro contexto llama kinat soferim, o envidia de escritor, el mentor de Kalir, Yanai, asesinó a su talentoso y probablemente ya célebre alumno poniendo un escorpión en su sandalia. Al parecer Kalir también estaba en plenitud de sus poderes en la Palestina de finales del siglo vi y principios del vii. Los devocionarios de muchas comunidades están aún llenos de sus himnos sumamente alusivos y a menudo virtuosos, los cuales atraían a grandes multitudes a las sinagogas en la Palestina de la Antigüedad tardía.

				Como muchos de los himnos de los Hejalot, «Rey ceñido de poderío» es un poema que se refiere casi en exclusiva a las imágenes majestuosas y las manifestaciones de la realeza. El piyut, que la mayoría de los eruditos atribuyen a Kalir, parece ser la refundición poética de una tradición rabínica –y, como la califica Moshé Idel, una tradición teoerótica–, según la cual «Dios viste diez mantos [levushin] que corresponden a los diez lugares de la Escritura donde se menciona a Israel como una novia [... y] se dice que Israel corona a Dios con diez mantos que corresponden a las diez veces que Dios se refiere a Israel como novia». El tema de las bodas sagradas (hieros gammos) también es común en la literatura cabalística posterior.

				Los versos décimo y undécimo del hebreo son un ejemplo clásico del estilo altamente elaborado, enrevesado y manierista que acabó por llamarse «kalliriano». Aunque se ignore el hebreo se puede incluso intentar pronunciar los versos y prestar atención a lo que sucede en el ámbito sonoro (la letra het del hebreo se translitera «ch» aquí y se pronuncia aproximadamente como en «Bach»): Melekh talito kasheleg metzuhtzach / tzach u‘vetzachtzachot yetzachtzach / metzachtzechim pa‘alam lenatz‘ach // melekh ya‘at kinah / kano kinei ga‘o ga‘ah / ke‘ish milchamot ya‘ir kinah. Casi todas las imágenes de este himno aluden a un pasaje bíblico o rabínico, y el conocimiento de los oyentes de estas fuentes se daba por supuesto en los tiempos de Kalir. Con todo, el poema puede entenderse en sus propios términos y las imágenes también hablan por sí mismas, en buena medida por las propiedades musicales del poema. Fue en su día muy popular en todo el Oriente y todavía se recita en determinadas comunidades en la mañana de Rosh Hashaná.

				El segundo poema de Kalir es un ofán, un himno sobre los ángeles (ofanim, que también significa «ruedas», otra vez como en Ezequiel). La cadencia pronunciada y la monorrima del poema crean una especie de retorno timpánico al final de cada verso al «Trono». Aunque Kalir se basa sobre todo en las fuentes escriturales y midrásicas (entre ellas, la asociación talmúdica de los ángeles con el canto y la renovación), la influencia del material de los Hejalot es de nuevo patente y sabemos que el poeta estaba sumamente familiarizado con dicha literatura. Como algunos de los escritores de los Hejalot, se dice que Kalir –según un midrás místico– «ascendió al cielo e interrogó al arcángel Miguel sobre la manera en que los ángeles cantan y cómo se componen sus canciones». Un escritor de mediados del siglo xiii cuenta que un fuego rodeaba a Kalir mientras componía «Criaturas a los cuatro lados del Trono».

				Acaso también el poema «Aná Bekóaj» («Libera, te suplico») sea de este período, aunque es más probable que provenga del final del mismo, y de más al este (de la Babilonia del siglo x o antes). Con este himno estamos al parecer de vuelta en el terreno firme del individuo corriente que interpela directamente a su Dios. De hecho, lo estamos y no lo estamos. Como invocación de fuerza que emplea la delicadeza, o poema delicado que invoca la fuerza, el himno es una plegaria importante y muy conocida de un autor desconocido, aunque se atribuye anacrónicamente al rabino del siglo ii Nehuniah bar Hakana, a quien también se le asigna el libro místico del Bahir.

				El poema ha quedado inserto en la liturgia diaria y de la víspera del sábado y puede ser leído de modo recto o místico. Ese doble aspecto se refleja en la progresión del propio verso, que comienza de manera sencilla, se desarrolla pasando por los numerosos epítetos de Dios y luego vuelve a una conclusión directa y conmovedora. El sentido llano del texto es un llamado a Dios para que acuda en ayuda del pueblo de Israel, que padece los grilletes del exilio y, sin embargo, continúa santificando el Nombre de Dios en la plegaria y observancia de Sus mandamientos. Los «misterios» o cosas ocultas del último verso insinúan la lectura mística del poema, aunque dicha lectura se ha codificado en la plegaria y su estructura desde el principio (en el hebreo, aunque no en la traducción). Cada uno de los siete versos hebreos del poema consta de seis palabras. Si se combina la letra inicial de cada una de ellas se obtiene un Nombre de Dios de cuarenta y dos letras, que suele dividirse en siete grupos de seis letras (por las seis alas del serafín de Isaías 6:2 y, según algunos, los siete días de la semana). La presencia táctil e intencional de este Nombre de Dios corre a lo largo de la plegaria y vincula al devoto con este Nombre Divino y su poder superno. El Nombre nunca se pronuncia, pero el devoto consciente lo sabe en el transcurso de la lectura. Sin embargo, al margen de esta codificación talismánica, el poema –por la sutil insistencia y sencillez de su petición– alcanza el consuelo y enfoque de su magia.

			

			
				
La estampa del sacerdote


				
					Qué maravilloso el sumo sacerdote cuando surgió

					del sanctasanctórum en paz, sin sufrir daño

				

				
					Como un ángel fulgente a la orilla del sendero,

					era la estampa del sacerdote;

					Como las campanas de oro en las faldas del manto,

					era la estampa del sacerdote;

					Como criaturas vestidas del resplandor de la Roca,

					era la estampa del sacerdote;

					Como el descenso de gracia a los ojos del novio,

					era la estampa del sacerdote;

					Como el recinto revestido de púrpura y azul,

					era la estampa del sacerdote;

					Como la forma del Templo y la cortina del testigo,

					era la estampa del sacerdote;

					Como la vestidura de fuerza que encubre a los puros,

					era la estampa del sacerdote;

					Como el corazón de la Rosa en el jardín del placer,

					era semblante del sacerdote;

					Como el instante del alba avistada en la Tierra,

					era la estampa del sacerdote;

					Como la toga de la Justicia que escuda cual cota,

					era la estampa del sacerdote;

					Como la frente del rey adornada con su corona,

					era la estampa del sacerdote;

					Como el largo de los flecos sobre el chal,

					era la estampa del sacerdote;

					Como la mitra depurada y llevada con pureza,

					era la estampa del sacerdote;

					Como la luna nueva avistada y la bendición iniciada,

					era la estampa del sacerdote;

					Como aquel que espera vislumbrar al rey,

					era la estampa del sacerdote;

					Como las Pléyades desplegadas en la altura,

					era la estampa del sacerdote;

					Como la pregunta expuesta a los sabios antiguos,

					era la estampa del sacerdote;

					Como el ascenso del arco iris por las nubes de los cielos,

					era la estampa del sacerdote;

					Como el lustre que destella de los seres celestiales,

					era la estampa del sacerdote;

					Como la tienda desplegada en las alturas del cielo,

					era la estampa del sacerdote;

					Como las Urim y Tumim alumbradas de sentido,

					era la estampa del sacerdote;

					Como el brillo de Venus en el horizonte oriental,

					era la estampa del sacerdote;

					Como las ventanas entre las que se encienden las velas,

					era la estampa del sacerdote;

					Como la exultación de las huestes de los cielos,

					era la estampa del sacerdote;

					Como la lozana azucena entre las espinas,

					era la estampa del sacerdote;

					Como Sion cenital con el Señor en la gloria,

					así era la estampa del sacerdote.

				

			

			
				
Ventanas de la veneración


				
					Y Moisés pregunto a Metatrón: ¿Qué son estas ventanas

					[del primer cielo]? Y le respondió: Estas ventanas son

				

				
					Ventanas de la veneración

					Ventanas de la llamada

					Ventanas del llanto

					Ventanas del gozo

					Ventanas de saciedad

					Ventanas del hambre

					Ventanas de la penuria

					Ventanas de la riqueza

					Ventanas de paz

					Ventanas de guerra

					Ventanas de alumbramiento

					Ventanas de nacimiento

				

				
					y vio,

					una infinidad de incontables ventanas

				

			

			
				
Ángel de fuego


				
					Y el ángel del Señor se reveló

					(en el corazón de la llama):

				

				
					Ángel de fuego que devora el fuego

					Fuego ardiente por lo húmedo y lo seco

					Fuego candente en el humo y la nieve

					Fuego acechante como león oculto

					Fuego que deviene de sombra en sombra

					Fuego fatídico que no se extingue

					Fuego reluciente que vaga lejos

					Fuego sibilante que emite chispas

					Fuego que infunde del tornado el giro

					Fuego acelerado sin combustible

					Fuego encendido que se enciende a diario

					Fuego radiante que no aviva el fuego

					Fuego asombroso que brilla en las frondas

					Sensación de fuego cual rayo en lo alto

					Augurios de fuego al viento del carro

					Pilar de fuego en la tormenta y trueno

					Cantera de fuego envuelta en la niebla

					Fuego rugiente que llega al Seol

					Fuego terrible que preludia el frío

					Centro del fuego cual cuervo del yermo

					Fuego desplegado como la franja

					del arco iris combado en el cielo.

				

			

			
				
Del firmamento al cielo de los cielos


				
					Del firmamento al cielo de los cielos

					Del cielo de los cielos a la oscuridad en las alturas

					De la oscuridad en las alturas a la morada superior

					De la morada superior a los salones celestiales

					De los salones celestiales a los portones del cielo

					De los portones del cielo al cielo más alto

					Del cielo más alto hasta el trono mismo

					Y del trono mismo hasta el carro

				

				
					Quién es como tú

					Quién podría alcanzarte

					Quién ha visto

					Quién ha sido

					Quién llevaría la frente en alto o alzaría la vista

					Quién insistiría

					Quién persistiría

					Quién se atrevería

					Quién ponderaría

					Quién sería tan soberbio y zafio

					Quién trazaría y edificaría

				

				
					Cuando montas un querubín

					Y planeas en los vientos

					Y vagas por los truenos

					Y te agitas en las tormentas

					Abriendo paso por las aguas

					Y te arrojas entre las llamas

					Mil de miles y decenas de miles

					se vuelven hombres

					y se vuelven mujeres

					y se vuelven espíritus

					y se vuelven demonios

					se vuelven toda figura

					y cumplen todas las misiones

					Con reverencia y temor, retemblando de miedo,

					trepidantes y estremecidos,

					abren la boca enalteciendo

					tu santo nombre y, como quedó escrito, claman:

					Santo, santo, santo

					es el Señor de las huestes:

					El mundo está pleno de Su gloria.

					.

				

			

			
				
Rey ceñido de poderío


				
					EL REY

					se asienta en Su trono, elevado y sublime.

					Él mora para siempre y Su Nombre es exaltado y santo.

					Y está escrito: Cantad, justos, al Señor,

					es propio que los rectos Lo aclamen.

				

				
					Que seas enaltecido por boca de los rectos

					y bendecido por las palabras de los justos.

					Que seas santificado en el habla del piadoso.

					Y que seas encarecido entre los santos.

				

				
					Rey ceñido de poderío,

					tu Nombre es grande y poderoso,

					tu brazo es firme y poderoso.

				

				
					Rey en el día de la venganza

					que viste atuendos de venganza

					y da a los enemigos su castigo.

				

				
					Rey vestido de majestad,

					Rey desecador de los mares

					que calma los arroyos impetuosos.

				

				
					Rey de los diez atuendos

					fortalecido entre los congregantes

					y temido entre el sagrado consejo.

				

				
					Rey que mora en el resplandor

					cubierto a Sí mismo de luz

					y saca nuestra Ley a la luz.

				

				
					Rey aparejado en la fuerza

					cuya sola diestra es la fuerza

					contra la que nadie se impone.

					Rey revestido de justicia

					y santificado en la rectitud;

					tuya es la rectitud, Señor.

				

				
					Rey glorioso en Sus atavíos:

					El yelmo salvífico es Su corona,

					Dios en santidad en Su trono.

				

				
					Rey en vestidos carmesíes ven

					a pisotear a los traidores

					y a frenar los ánimos de los príncipes.

				

				
					Rey en ropaje inmaculado

					que limpia Su clan con la claridad

					refrescando sus obras para siempre.

				

				
					Rey vestido de celo como un manto,

					y en el celo exaltado para siempre,

					como un guerrero despierta el fervor.

				

				
					Rey hasta los confines de la tierra,

					Rey ante el que se postrará la tierra

					cuando Él venga a juzgar al mundo.

				

				
					Rey cuyo día de ajustar cuentas

					toda criatura espera, trepidante,

					porque Él mora en la altura eterna.

				

				
					Rey que con poderío rige el mundo

					y hace que las montañas se alcen

					para saltar como carneros.

				

				
					Rey que inspira temor entre los reyes

					de toda la tierra, que sacude la tierra,

					Rey entronizado sobre los querubines.

					Rey cuyo poder no puede atajarse,

					pues con el poder todo lo resiste

					y confiere a los débiles poder.

				

				
					Rey que dicta su juicio;

					y que en el Día del Juicio

					traerá a los soberbios a juicio.

				

				
					Rey que sonda de los profundos el secreto:

					los que buscan lo profundo para ocultarse

					y en lo profundo serán revelados.

				

				
					Rey que emplaza a los vientos

					de todos los rumbos y que con ira

					arrollará a los altivos tiranos.

				

				
					Rey que junta a los reyes de la tierra

					en la tormenta de la carga de Dumá;

					punirá a los ejércitos en las alturas.

				

				
					Rey de justicia en las alturas

					que en la pujanza quiere el juicio,

					es fundamento de Su trono la justicia.

				

				
					Rey que conlleva la vindicación

					a quien recurre la Justicia

					valiendo al que procura la Justicia.

				

				
					Rey cuyo reinado perdura,

					cuyo trono pende del cielo,

					cuyo reino reina superno.

				

				
					Rey que desmorona con Su mirada,

					que mece basas con Su ojo feroz

					y cuya vista lo divisa todo.

					Rey que escudriña todo lo hecho

					y escruta todo lo que será hecho

					tanto en lo alto como en lo bajo.

				

				
					Oh, Rey, Dios antiguo,

					entronizado por un pueblo antiguo:

					reina por la eternidad el Señor.

				

			

			
				
Criaturas a los cuatro lados del trono


				
					Y las criaturas a los cuatro lados del Trono

					Que ciñen con doscientas cincuenta y seis alas el Trono

					Circulan revoloteando cara a cara frente al Trono

					Atentas a una imagen del cielo (con testas dirigidas al Trono)

					Grabada como hielo, que contiene una chispa emitida del Trono

					Flotante en el firmamento como el aspecto del Trono

					Salen con temor y temblor para siempre por el Trono

					Súbitas acá y luego allá frente al rugiente Trono

					Vuelan al instante como el rayo sin perturbar el fulgor del Trono

					Pues saben no hay lugar que pueda contener el lugar del Trono

					Aisladas, en un viaje de quinientos quince años al mismo Trono

					Se lanzan para alabarlo cuando las liberan debajo del Trono

					Por Él devoradas de miedo en lo alto del Trono

					No sólo portan sino asimismo son portadas por el Trono

					En brazos del mundo se elevan al Trono

					Ufanas con el rezo elevado del pueblo bajan las alas hacia el Trono

					Subyugan la oleada del pecado batiendo alas tocan el Trono

					Repelen rivales cuando el Señor manda nubes sobre el Trono

					Los sonidos del cuerno de carnero llegan al Trono

					Tiernas mercedes rogadas para los inscritos en el bastidor del Trono

					Bajo la égida del Juez sentado en el salón del Trono

					Que linda con una imagen tallada en el Trono

					Criaturas pasmosas que portan y son portadas por el Trono

					Acopiando todo esfuerzo para no deshonrar el glorioso Trono

					Anhelantes y pronto podrán oír la voz del Trono

					Instando fervoroso Recordad a las que sirvieron al Rey con vosotras ante el Trono

				

				
					Sé compasivo con los pilares del mundo, sobre los que se Dispuso el Trono del Rey

					Pues todas sienten en su Fervor el terrible temblor y el Bramido del Trono

					y un ángel a otro, y una criatura a otra profieren frente al Trono

					Bendita sea la Gloria de Dios desde Su Trono

				

			

			
				
Libera, te suplico


				
					Libera, te suplico, a este preso

					con el poder de tu mano diestra.

					Recibe los cantos de tu pueblo,

					enaltécenos y purifícanos

					Señor. Todopoderoso, guarda

					a los que procuran tu unidad:

					benditos y puros por Ti, imparte

					sobre ellos tu piadosa justicia.

					Poderoso y sagrado, en tu

					benignidad guía a tu asamblea.

					Vuélvete, único en las alturas,

					a los que evocan tu santidad,

					y acepta nuestro clamor y ruego:

					Tú que aclaras todos los misterios.

				

			

		


		
			
EL LIBRO DE LA CREACIÓN

			
				
				
				[image: Image]
			

			Si bien el Séfer Yetsirá, el Libro de la Creación (o Formación), no es «un poema que siempre es un poema» y, de hecho, ni siquiera un poema en sentido alguno; sí es en buena medida una ars poetica cósmica o divina, y el vocablo «prosa» apenas da cuenta de lo que allí encontramos. La analogía con la creación artística, y sobre todo con la poética, es tanto más tentadora cuanto que las letras y la ordenación que se puede hacer con ellas (mediante la medida, el registro y la disposición) son el corazón de la doctrina esotérica del libro. Algunos escritores incluso han descrito el Séfer Yetsirá como un tratado sobre el poder del sonido y su mágica virtud para «hacer» y «construir el mundo». De hecho, el libro aborda el tema de la gramática de la creación en lugar de los conceptos religiosos convencionales como el shabat, el pueblo de Israel, la ética, el pecado, la redención, el Mesías, etcétera. Al margen de la obsesión temática, la intensa concisión y los pronunciados ritmos del texto, así como su particular atención en la ejecución, aluden a la «poesía» más que a la prosa, y Yehudah Liebes, una de las principales autoridades en la obra, considera que el Séfer Yetsirá es producto de su propia teoría poética, es decir, un poema, y muy consumado en ese sentido. La disposición gráfica de la traducción no es tan arbitraria como podría parecer a simple vista; hay precedentes hebreos de ello.

			Esta composición breve y de suma potencia es, según han descubierto los estudiosos, un fenómeno literario singular. Parte de su rareza puede deberse a que el libro fue tejido a partir de hilos independientes, muy distintos y anudados a la fuerza por un editor; pero ello sólo da cuenta de la superficie de su peculiaridad. Al cotejar los diversos dictámenes eruditos, se puede compendiar la rareza del libro señalando que ha sido descrito como un antiguo tratado no cabalístico que a la postre se convirtió en «un vademécum de la Cábala». Desde el siglo x el libro se ha difundido ampliamente y refrendado su influencia en círculos diversos y ni mucho menos sólo místicos. Especialistas como Liebes establecen un vínculo directo entre el libro y la Cábala posterior, a medida que la proliferación de comentarios en torno al breve texto evolucionó, entre otros aspectos, a través de la visión cabalística de la Baja Edad Media.

			Sin embargo, en cuanto a su procedencia, sabemos aún menos que de los himnos de los Hejalot. La tradición atribuye las enseñanzas del libro al patriarca Abraham, la única persona (por no hablar del protagonista bíblico o posbíblico) mencionada en el texto y que, como «primer filósofo» y «místico ideal» en una versión de éste, imita la poesis divina de modo espiritual e intelectual. Los especialistas han situado la composición o redacción del Séfer Yetsirá entre el período del Segundo Templo y el siglo x e.c. Si bien muchos de ellos se inclinan por datarlo entre los siglos iii y iv e.c., probablemente en Palestina, también se puede argüir convincentemente sobre su posible procedencia islámica posterior. La primera evidencia histórica del libro es del siglo ix, cuando el gran polímata y líder comunitario judío Saadia Gaón lo tradujo al árabe y le dedicó un importante comentario.

			Sin embargo, todos coinciden en que este «primer texto especulativo existente, escrito en el idioma hebreo», es sumamente enigmático y a la vez una de las obras más importantes de la historia del misticismo judío, pues su esquiva poética de conducción y contención dinámicas acabó por ejercer una profunda influencia en los escritores centrales de la tradición, desde Eleazar Kalir hasta Shelomoh Ibn Gabirol y Yehuda Halevi, desde el autor o los autores del Zohar hasta el primer gran poeta hebreo moderno, Hayim Nahman Bialik. Louis Ginzberg, erudito de principios del siglo xx, sostenía que ejerció «una mayor influencia en el desarrollo de la mente judía que casi cualquier otro libro posterior a la conclusión del Talmud», una formulación hiperbólica que resulta aún más sorprendente si se considera el estilo del libro, que Scholem califica de «pomposo y lacónico, ambiguo y oracular a la vez».

			Los estudiosos han pretendido explicar la difícil superficie de la obra como resultado, al menos en parte, del intento de su autor o autores de dar cuenta en hebreo, y en el contexto del pensamiento judío, de una manera de pensar y vivenciar el mundo que la cultura y la lengua hebreas no podían aún incorporar. «El autor deseaba sin duda armonizar sus propias opiniones, claramente influidas por las fuentes griegas, con las disciplinas talmúdicas relativas a la doctrina de la creación y de la merkavah», escribe Scholem, que destaca en particular los sólidos vínculos con la tradición especulativa referente a las vías de Sofía –la sabiduría divina– o jojmá. Sin embargo, otra interpretación reciente considera el libro una suerte de obra sapiencial plenamente inscrita en la tradición hebrea. Otros más proponen que la redacción refleja la influencia chií y gnóstica en un «intento de entrar en la mente de Abraham» (el «primer filósofo») hacia el siglo ix. Señalado lo anterior, el libro mismo también integra manifiestamente material antiguo. Liebes incluso detecta una posible influencia india en el aspecto lingüístico del Séfer Yetsirá, una noción tentadora y provisionalmente respaldada por estudios recientes.

			El Séfer Yetsirá introduce una terminología y unos conceptos que devendrán centrales en el pensamiento cabalístico posterior, hasta el punto de que Liebes, al destacar la proliferación de comentarios medievales sobre el libro, comenta: «La Cábala no dio origen a los comentarios del Séfer Yetsirá, sino que los comentarios del Séfer Yetsirá dieron origen a la Cábala. En otras palabras, la interpretación del Séfer Yetsirá es en sí misma la enseñanza de la Cábala». Según esas enseñanzas (en el Séfer Yetsirá), los instrumentos de la creación son treinta y dos vías de sabiduría por medio de las cuales Dios grabó (o labró) el mundo. Dichos canales constan de las veintidós consonantes del alfabeto hebreo y las diez sefirot, o números primordiales (1-10; se añadió posteriormente el cero, desde Oriente, con los árabes). El término se resiste a la traducción. A pesar de la fuente greco-judía del contenido del libro, la palabra sefirot no deriva del griego sphaira (o esfera), sino que proviene de una raíz hebrea que produce, entre otros, los verbos «contar» (lispor) y «enumerar» (lesapeir) así como los sustantivos «número» (mispar), «frontera» (sfar), «cuento» (sipur) y también, quizá, «zafiro» (sapir). (Del siphr árabe se deriva «cifra»). Este planteamiento acaso neopitagórico, afirma Scholem, no es «una cuestión de números comunes, sino de principios metafísicos del universo o de etapas en la creación del mundo».

			Hasta aquí la aritmética. La clave de la cosmovisión del Séfer Yetsirá, si así se la puede llamar, es lingüística; en el núcleo de esa visión se halla la idea de que el cielo y la tierra fueron creados por medio de las letras y el habla. El mundo mismo es, en suma, una creación literaria y, como cabe esperar, el Séfer Yetsirá dedica asombrosa atención a las letras sueltas del alfabeto hebreo y a sus diversas propiedades combinatorias. Al igual que las sefirot, las letras hebreas son, en este manual de poética cósmica, vehículos de creación para la continua construcción (y deconstrucción) de la realidad. En consecuencia, los seres humanos a imagen de Dios obran como Dios, o participan de la poesis divina cuando crean y, sobre todo, cuando crean (o recrean) con palabras. La tradición judía ofrece unos cuantos ejemplos de ello: las Escrituras nos dicen que Betzalel, el constructor del Tabernáculo (que refleja la estructura del cosmos), estaba «pletórico del espíritu de Dios, en su sabiduría, en su entendimiento, en su conocimiento y en toda su hechura»; y el Talmud explica en qué consiste dicha sabiduría: «[Betzalel] supo combinar las letras con las que se crearon el cielo y la tierra» (Berakhot 55a). Y, en uno de los textos más largos de la Merkabá tardíos, el 3 Enoc, hacia el siglo v o vi, el rabino Ismael dice:

			
				[El ángel] Metatrón me dijo:

				Ven y te mostraré

				las letras con las que se crearon el cielo y la tierra;

				las letras con las que se crearon los mares y los ríos;

				las letras con las que se crearon las montañas y las colinas;

				las letras con las que se crearon los árboles y las hierbas;

				las letras con las que se crearon las estrellas y las constelaciones [...]

				las letras con las que se crearon el trono de la gloria y las ruedas del carro [...]

				las letras con las que se crearon la sabiduría y el entendimiento,

				el conocimiento y la inteligencia, la humildad y la rectitud, sobre las

				que descansa el mundo entero.

			

			En el Séfer Yetsirá no hallamos nada que se parezca a esta suerte de crónica o transmisión midrásica; en cambio, en esta nueva y revolucionaria vía de escritura, todo son principios, planos y chinchetas de latón. Una concepción radicalmente teológica de la tarea central del poeta según Ezra Pound: construir un mundo.

			
				
Del Séfer Yetsirá


				
					Por treinta y dos sendas ocultas del saber,

					YAH, el Señor de los ejércitos, grabó

					Su nombre: el Señor de Israel,

					Dios vivo y Rey del mundo,

					compasivo, clemente Dios omnipotente

					en las alturas y morador en lo eterno:

					Su nombre es santo

					y Él es sublime

					y creó Su mundo

					de tres palabras:

					sefer, sfar, sipur,

					letra, límite y relato.

				

				
					Diez esferas restrictas,

					diez cifras de la Nada;

					y veintidós letras de fundamento:

					tres son madres

					siete dobles

					y doce son elementales;

				

				
					Diez esferas restrictas

					como diez dedos de una mano:

					cinco ante cinco

					y la atadura de lo único

					alineado en el centro

					con el pacto de la palabra circunscrita

					y la alianza de la carne circuncidada.

				

				
					Diez esferas restrictas,

					diez, no nueve ni once;

					desentraña por la sabiduría,

					sé sabio a través del conocimiento;

					por ellas juzga y busca,

					corrige una palabra

					y restituye al Creador a Su sitio.

					Diez esferas restrictas

					cuya medida es diez sin fin:

					una hondura delante

					y una hondura detrás

					una hondura clemente

					y una hondura nociva

					una hondura en lo alto

					y una hondura en lo bajo,

					una hondura Oriental

					y una hondura a Occidente,

					una hondura boreal

					y una hondura austral,

					el Señor único y fiel maestro

					rige por doquier

					desde la morada

					de Su santidad

					a la eternidad;

				

				
					Diez esferas restrictas:

					su visión como un rayo,

					sin término su alcance,

					y Su palabra en ellas

					corre y retorna;

					buscan Su habla como tormenta,

					y ante Su trono se prosternan.

				

				
					Diez esferas restrictas:

					su fin incluso en su principio,

					su principio en su fin,

					como brasas y fuego rutilante;

					pues el Señor es Uno

					y no hay otro ninguno.

					Y ante el Uno ¿qué enumerarías?

				

				
					Diez esferas restrictas.

					Embrida tu boca y evita que hable,

					que tu corazón dude,

					y si se distrae,

					regresa al lugar;

					por eso se dice:

					y las criaturas corrían y tornaban.

					Sobre ello se selló una alianza.

					. . .

				

				
					Veintidós letras al comienzo.

					Él las grabó, extrajo y ponderó,

					permutó y combinó:

					con ellas formó toda lo creado,

					todo lo que era Su destino hacer.

				

				
					Veintidós letras

					grabadas con la voz

					canteadas del aire,

					fijadas en la boca

					en cinco posiciones:

					unos sonidos desde la garganta,

					unos sonidos en los labios,

					unos sonidos contra el paladar

					y unos contra los dientes,

					y otros sonidos a lo largo de la lengua.

				

				
					Veintidós letras fijas

					en una rueda como una pared

					de doscientas treintaiuna puertas:

					la rueda reverbera

					de aquí a allá

					y el signo que da testimonio es:

					Ningún bien es mayor que el oneg (placer);

					ningún mal es mayor que la nega (plaga).

				

				
					¿Cómo

					las combinó,

					sopesó y permutó?

					Álef con todas

					y todas con Álef;

					Bet con todas

					y todas con Bet.

					Una y otra y otra vez,

					por doscientas treintaiuna puertas:

					toda criatura

					y también toda el habla

					emanan de un único Nombre.

				

				
					Él creó la sustancia de la Nada

					–hizo lo que hay de la ausencia–,

					esculpió del aire columnas

					imponentes que no pueden asirse,

					combinando, cambiando,

					y fabricando

					toda la creación

					y cada locución

					dentro de un solo Nombre,

					y el signo

					que da testimonio es:

					veintidós cosas anheladas

					en un solo cuerpo ligadas.

					. . .

				

				
					A partir de aquí considera

					lo que una boca no puede decir

					y lo que la oreja no puede oír...

				

			

		


		
			
AL-ÁNDALUS Y ASKENAZ
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			La Cábala propiamente dicha no floreció hasta finales del siglo xii en el sur de Francia, pero, como se ha visto, mucho antes poetas importantes se consagraron profundamente a los indicios y rastros, a las percepciones y experiencias metafísicas y psicoespirituales, que los cabalistas luego desarrollaron en un sistema simbólico pleno. Uno de estos destacados precursores y, en efecto, uno de los más grandes poetas en la historia de la literatura hebrea fue Shelomoh Ibn Gabirol, el segundo de los principales poetas hebreos andaluces. Nació en Málaga hacia 1021 y murió después de 1056, posiblemente en Valencia.

			A partir del siglo xiii, las personalidades centrales de la tradición cabalística tuvieron a Ibn Gabirol por una figura estelar de su linaje, casi al igual que André Breton y los surrealistas se habían remontado al pasado para reivindicar a Poe y Sade como precursores del surrealismo. El sentido de afinidad e influencia era tan profundo que dichos místicos tardíos no sólo leyeron anacrónicamente los poemas de Ibn Gabirol según su propio sistema, sino que, a veces, plantearon propuestas descabelladas según las cuales Ibn Gabirol había sido un cabalista secreto que, entre otras cosas, creó un gólem femenino y practicaba diversas modalidades de la magia.

			Al margen del problema de la posición más o menos precisa de Ibn Gabirol en la historia de la Cábala, no puede dejar de sorprender en la obra litúrgica de inspiración árabe del gran poeta la recurrencia de elementos extraídos de la doctrina judía esotérica, entre ellos la literatura de la Merkabá, el Séfer Yetsirá y el cuasiapocalíptico Pirqué Rabí Eliezer, el cual a su vez podría estar arraigado en la tradición gnóstica griega. También es interesante a este respecto el intenso neoplatonismo greco-árabe de la poesía y la prosa de Ibn Gabirol, en las que el pensamiento y el sentimiento, el filo de la razón y la pasión religiosa se integran de tal modo y bajo tanta presión que el límite entre la filosofía y el misticismo se difumina. Lo anterior es, sin duda, lo que llevó a Scholem a referirse a la «espiritualidad mística» de Ibn Gabirol y al modo en que éste, así como Yehuda Halevi, estaban «motivados en último término por inclinaciones místicas». Y Moshe Idel ha comentado recientemente que «no puede haber duda de que los principales pensadores judíos activos en la península [ibérica,] como [...] Ibn Gabirol [,] estaban familiarizados con los conceptos místicos y escritos de fuentes árabes». Dichas inclinaciones y esa espiritualidad atraviesan el conjunto de los escritos de Ibn Gabirol, y sus colosales dotes literarias uncidas a una poderosa concepción metafísica propia parecen haber anticipado la inclinación cabalística por las redes complejas de sentidos estratificados. En el seno de esa concepción despliega una majestuosa visión de la creación divina, de la que se hace eco la re-creación humana; es decir, su mundo imaginativo desarrollado en torno a nociones de orden de lo real en los planos micro y macro, y con el lenguaje como poder cósmico central en ambos. Todo ello se expresa de manera inolvidable no sólo en su obra explícitamente devocional («Él reside para siempre», «Los ángeles se acumulan» y «La corona real»), sino en poemas seculares como «Te amo» e incluso –aunque resulte más controvertido– en lo que a primera vista parecen ostensibles panegíricos cortesanos (como «Ven amigo mío») y meditaciones sui generis como «Yo soy ese hombre». Es decir, así se defina el término Cábala de modo estrictamente histórico, como corresponde a los eruditos, o se lea ahistóricamente, como suelen hacer los propios cabalistas (y poetas), es evidente que Ibn Gabirol y los pensadores místicos posteriores son parte de constelaciones entrelazadas en el cielo nocturno del judaísmo mítico.

			*

			Yehuda Halevi (ca. 1075-1141) es quizá la personalidad literaria más conocida de la historia judía, si bien casi toda su fama se deriva de factores ajenos a la literatura, algunos de los cuales estriban en su relevancia para la historia del misticismo judío. Calificado en su día como «la quintaesencia y encarnación de nuestro país [...] nuestra gloria y líder [...] un devoto único y perfecto», como se afirma en una carta de la guenizá de El Cairo en 1130, escribió una poesía que dio voz a los anhelos nacionales de retorno a la Tierra de Israel, donde creyó que los judíos podían vivir sin intermediarios en presencia de Dios. Estaba sumamente dotado y fue precoz como Ibn Gabirol; con el tiempo su talento adoptó, como muchos han señalado, una distintiva inclinación mística. A pesar de haber heredado el cabal conjunto de recursos y modos literarios de Ibn Gabirol, Halevi acabó construyendo un mundo totalmente distinto; y, a la hora de la poética verdad, los dos poetas no podrían ser más diferentes. Si Ibn Gabirol vio lo sublime en la complejidad y en la reflexión interminable y a menudo angustiada, y detentó una suerte de conciencia cósmica universalizadora a la altura de una casi perfecta e inexplicable fusión de Walt Whitman con Emily Dickinson, Halevi encontró el sentido último en la sencillez y en la entrega, así como en una suerte de provincianismo trascendental.

			La aportación de Halevi al desarrollo de la Cábala es triple: primero, algunos pasajes de su tratado en prosa llamado el Kuzari (cuyo subtítulo original en árabe podría traducirse aproximadamente como El libro de la defensa de una fe despreciada) están profundamente conformados por el Séfer Yetsirá. Halevi lee esta obra a la luz de su intensa convicción sobre los incomparables poderes divinos del idioma hebreo, «el idioma creado por Dios [...] sin duda el más perfecto y el más adecuado para expresar las cosas especificadas». Segundo, las ideas sobre la naturaleza de Israel y la profecía urdidas en sus versos y su prosa resultaron especialmente persuasivas para los cabalistas de Gerona y Guadalajara, o de Castilla en general, en el siglo xiii: Israel es para las naciones del mundo lo que el corazón es para el cuerpo, y los judíos poseen un alma «adicional» o «segunda» que los eleva por encima de los otros y se convierte en facultad profética. Y tercero, acaso lo más importante en el plano literario, el estilo sufí de los poemas líricos de Halevi y el ardor de sus poemas de anhelo redimidor –en los que la absoluta entrega a Dios era central y en los que la profecía, más que la razón o la estética, era la fuente de valor fundamental– lo distinguieron como un modelo de suplicante que se hallará una y otra vez en esta tradición, aunque ningún poeta posterior igualó la intensidad de su conciencia o la calidad sonora de su devoción.

			
				
Él reside para siempre


				
					«Tu reino es reino de todos los siglos...»

				

				
					Él reside para siempre, exaltado, solo,

					y nadie se acerca a Él

					cuyo reino es Uno;

					de la luz de Su atuendo hizo Su mundo

					al interior de tres palabras selladas.

				

				
					Anhelante, Él ansiaba el consejo del maestro;

					pensó en revelar las diez esferas y sus círculos;

					y contra ellas inscribió

					diez sin fin;

					y ahora dependen cinco frente a cinco.

				

				
					Se agita de temor quien desentraña el misterio.

					De ello Él discierne quién es el incomparable.

					Antes de «Uno», ¿qué se puede enumerar?

					Es primo entre todos los primeros;

					y entre todo lo exaltado Él se alza más.

				

				
					Pues las diez son como si

					fueran presas de un asedio;

					quien reside en ellas lo sabe y lo ve:

					Él es el Creador y dentro de ellas rige.

					Son claros los decires de sus testigos.

				

				
					Y así, por medio de las veintidós letras,

					Él extendió al confín superior el fuego,

					en la extensión inferior recogió el agua;

					y entre ellas envió el viento de la medida

					y puso en la altura las doce constelaciones.

				

				
					Es Él quien hizo surgir de la Nada el Ser,

					y luego del Caos se conformó la sustancia;

					Él dispuso grandes e incomprensibles columnas,

					instauró una circunferencia azur e incrustada:

					las aguas abismales discurren de sus piedras.

				

				
					Fijó seis rumbos sellados con Su Nombre:

					del agua emitió fuego con fuerza celestial;

					estableció entre ellos

					Su trono y Sus huestes

					para los signos, las estaciones y los días.

				

				
					Dispuso en todo con obras y deseo

					Su Nombre enaltecido y portado sobre todo;

					suspendió la tierra como uvas en un racimo;

					desde su noble lugar es el lugar de todo:

					El Señor es una Roca eterna.

				

				
					En el alto espíritu asentó Su trono,

					el hogar eterno de la gloria de Su reino;

					allí Su dominio

					sobre todo se define:

					el espíritu de Dios es Vida allende el tiempo.

				

				
					En lo alto sobre todo, y sobre todos el más fuerte,

					contempla el cosmos y todo lo vigila;

					prevalece sobre todo,

					circunda todo lo que hay;

					por Su Nombre existen todas las criaturas.

				

				
					Con palabra inmaculada Él hizo todo;

					sólo Él dirige, se lo oye de inmediato;

					el Señor lo sobrelleva todo

					sin cansarse nunca:

					en su propia sabiduría apresa a los sabios.

				

				
					Hace girar la correa de los cielos:

					mantiene los suelos de la tierra donde yacen.

					Proclama: Hágase...

					y es así por Su poder:

					Él saca a la luz todo lo oculto.

				

				
					Es Él quien separa y Él quien une;

					el que enriquece y trae desventura;

					es el que tritura

					y es Él el que cuaja;

					es el que da forma a la materia revelada.

				

				
					Sabed que trae las luces y sombras;

					El que exalta

					y el que rebaja;

					el que acrecienta y el que derrumba

					las grandes colinas y montañas;

				

				
					El que trae

					el alimento a los hombres;

					el que riega sus campos con grano;

					es el que les da de beber agua;

					es quien hace caer la lluvia;

				

				
					y da vida a los hombres del mundo;

					el que pone fuerza

					al cuerpo de un niño;

					el que sobre el músculo extiende la piel;

					el que dentro alarga nuestros huesos;

				

				
					el que respira por el cuerpo Su aliento;

					el que lo mantiene erguido en la salud;

					el que a las profundidades

					de la tierra lo devuelve

					y quien nos despertará del sueño.

				

			

			
				
Los ángeles se acumulan


				
					Santo, santo, santo es el Señor de los ejércitos,

					toda la tierra está llena de su gloria.

				

				
					Isaías 6:3

				

				
					Los ángeles se acumulan como chispas en las llamas,

					su brillo es como latón bruñido en sus carcasas,

					en multitud ante el trono enaltecido

					en la visión unos a otros se vuelven

					para alabar a su Señor el Creador:

					Oh hijos de la fuerza, dad gloria y fuerza al Señor.

				

				
					Sublimes criaturas bajo el trono,

					portadores electrizados revestidos de luz,

					en los cuatro cuarteles reconocen tu gloria,

					brillan en el ruego y la palabra y el temor

					–guardianes del día, vigilantes de la noche–:

					Oh hijos de la fuerza, dad gloria y fuerza al Señor.

				

				
					Acampados encabezan tus hordas y observan,

					con tu excelso príncipe Miguel al frente

					–con mil carros colocados a tu diestra–

					y se amasan en pos de tu palacio

					y en el oficio ante tu cortina se prosternan:

					Oh hijos de la fuerza, dad gloria y fuerza al Señor.

				

				
					Las huestes del segundo campamento a tu izquierda,

					y Gabriel sobre su ejército vigila:

					miles de serafines, una fuerza tremenda,

					tu trono sagrado rodean juntos

					–Rondan por y sobre el fuego, son de fuego –:

					Oh hijos de la fuerza, dad gloria y fuerza al Señor.

				

				
					Surge el canto en las filas del tercer campamento

					con Nuriel, príncipe del Señor ante una torre,

					al sonido de su tumulto los cielos tiemblan,

					en la busca del lugar de Yo-soy el Creador,

					la recompensa de una visión de gloria y esplendor:

					Oh hijos de la fuerza, dad gloria y fuerza al Señor.

				

				
					El cuarto da testimonio de formación majestuosa,

					mientras Rafael canta una plegaria y tus salmos,

					ciñen la corona del poder y el brote

					y en perfecta armonía los cuatro elevan

					los himnos que inspiraste y evitan el desánimo:

					Oh hijos de la fuerza, dad gloria y fuerza al Señor.

				

				
					En el temblor y el temor las chispas congregadas

					claman al unísono con firme voluntad,

					ruegan por tus fieles, un pueblo acosado,

					y emiten un ruido atronador hacia el vacío,

					invocando tres veces tu índole apartada:

					Oh hijos de la fuerza, dad gloria y fuerza al Señor.

				

			

			
				
Te amo


				
					Te amo con el amor que un hombre

					tiene por su único hijo;

					con su corazón, su lama y su fuerza.

					Y tu mente harto me complace

					mientras te enfrentas al misterio

					del acto del Señor en la creación;

					aunque es lejano y profundo el asunto,

					¿quién podría abordar su fundamento?

				

				
					Pero te diré algo que he escuchado

					a fin de que ponderes su rareza:

					los sabios dicen que el secreto

					del ser lo debe todo

					al todo que todo tiene en Su mano:

					anhela dar forma a lo informe

					cual amante anheloso de su amiga.

					Y esto es, quizás, a lo que se refieren

					los profetas cuando dicen que Él todo

					lo hizo para exaltarse a Sí mismo.

				

				
					Te he dado estas palabras en ofrenda...

					muestra entonces cómo has de cultivarlas.

				

			

			
				
De La corona real


				
					9

					Tú eres sabio,

					y la sabiduría es una fuente y un venero

					de vida que brota de tu seno,

				

				
					y para conocerte el hombre es muy basto.

				

				
					Tú eres sabio,

					y entre todo lo primordial, primo,

					como si tutor fueras de la sabiduría.

				

				
					Tú eres sabio,

					pero tu sabiduría no fue adquirida

					y no provino de otro ninguno.

				

				
					Tú eres sabio,

					y tu saber dio origen en el mundo al deseo

					sin fin como en un artista o un obrero

				

				
					–para sacar de Nada el caudal de la existencia,

					como la luz dimana de la extensión de la mirada–

				

				
					extrae sin vaso de la fuente de esa luz,

					y le da forma sin instrumentos,

					tallando y labrando,

					refinando y depurando:

				

				
					Llamó a la Nada: que se partiera;

					a la existencia: dispuesta como tienda;

					al mundo: extendiéndose bajo el cielo.

				

				
					Con la amplitud del deseo estableció los cielos,

					mientras Su mano unió la tienda de los planetas

					con lazadas de destreza,

					tejiendo el toldo de lo creado,

					de Su voluntad los eslabones

					llegaron al travesaño

					más bajo de la creación;

				

				
					la cortina

					en el confín más alejado de las esferas...

				

				
					24

					¿Quién podría entender los secretos de la creación,

					en tu ascenso allende la novena esfera

					del círculo de la mente,

					la esfera de la cámara más recóndita?

				

				
					La décima será santa al Señor siempre:

					Es el anillo más alto,

					que trasciende todo ascenso

					allende toda ideación.

				

				
					Este es el lugar de lo escondido

					para Tu gloria en la altura de las andas...

				

				
					Formaste su bastidor con la verdad de plata;

					con el oro de la mente creaste su materia;

					sobre pilares de justicia estableciste su trono:

					su realidad deriva de tu poder;

				

				
					desde ti y para ti es su anhelo,

					y hacia ti asciende su deseo.

				

				
					25

					¿Quién comprende tu pensar

					que transforma la refulgente esfera del intelecto

					en un esplendor

					de almas y espíritus en lo alto?

				

				
					Estas son las huestes de tu reino,

					ángeles ministradores de tu voluntad;

					con sus fuerzas sostienen la flamígera espada

					que por doquier blanden,

					mientras se afanan de mil maneras,

					por donde el espíritu los lleve:

				

				
					todos son formas como el cristal,

					todos son criaturas trascendentes,

					de guarda al interior y exterior,

					vigilando tu presencia.

				

				
					Descienden desde un lugar sagrado,

					se extienden desde la fuente de la luz,

					se dividen en sus filas,

					cada cual con su pendón y signos,

					inscritos con el cálamo de un escritor presto;

				

				
					entre ellos príncipes y sirvientes,

					y ejércitos que parten y vuelven

					sin pausas y sin fatigas,

					y ven, mas no-han-de-ser-vistos.

				

				
					Unos son tallados de la llama;

				

				
					otros son viento en el aire;

				

				
					unos son fuego y agua enlazados;

				

				
					unos son serafines, otros electrum;

				

				
					unos son relámpago, otros un destello;

				

				
					cada fila se prosterna frente al Uno

					que cabalga los cielos y se alza

				

				
					en las alturas ante Sus huestes;

					son despedidos por turnos:

					primero de día y al cabo de noche,

					profiriendo cantos y alabanzas

				

				
					al Uno que está ceñido en el poder.

				

				
					Todos sobrecogidos temblando

					se inclinan y se arrodillan ante ti, diciendo:

				

				
					Te ofrendamos gratitud,

					Señor nuestro, que eres Dios,

					de poder servirte;

					de que tú seas el único Creador

					y sólo nosotros demos fe;

				

				
					que tú fuiste

					y seas tú quien nos dio forma

					–y nosotros mismos no–

				

				
					que seamos la obra de tu mano.

				

				
					26

					¿Quién se podría acercar al lugar de tu morada

					en tu ascenso hasta la esfera de la mente

					el Trono de la Gloria

					en los campos del esplendor y el ocultamiento,

					en la fuente del secreto y la materia,

					hasta donde la mente alcanza y se rinde?

				

				
					En las alturas se te alzó y ascendiste

					al Trono de tu Poder;

					y junto a ti no hay hombre que subir pueda.

				

				
					27

					¿Quién podría alcanzar lo que has logrado

					al instaurar bajo el Trono de la Gloria

					una estancia para todos los justos de espíritu?

					Es el ámbito del alma pura

					unida en el vínculo de todo lo vital.

					Para los que han laborado hasta agotarse,

					este es el lugar que restaura sus fuerzas,

					donde los cansados hallarán reposo;

					estos son los hijos de la calma,

				

				
					del placer que en la mente desconoce su límite:

					es el Mundo Venidero,

				

				
					un lugar destacado para la visión de almas

					que contemplan

					los espejos de los siervos del palacio,

					ante el Señor para ver y ser vistos.

				

				
					Moran en los salones del rey,

				

				
					y se ubican a lo largo de su mesa,

					deleitándose

					en el dulzor del intelecto y su fruto

					que les brinda el sabor de la majestad.

				

				
					Este es el reposo y la heredad

					que no conoce límites en su bondad y belleza,

					que fluye con leche y miel;

					éste es su fruto y su salvación.

				

				
					29

					¿Quién podría captar tu intensidad

				

				
					al formar el resplandor de la pureza

					desde el lustre de tu gloria,

				

				
					de una roca que la Roca cincelara

					del hueco de una claridad replegada?

					Enviaste con ella el espíritu del saber

					y le diste el nombre de alma,

					y la formaste del fuego

					ardiente del intelecto

					cuyo espíritu se inflamaba en su seno;

				

				
					y la enviaste por el cuerpo

					para que lo sirva y guarde;

				

				
					y miras cómo obra cual llama en su seno,

					aunque no consuma el cuerpo,

				

				
					el cual se formó de la chispa del alma

					y fue traído a la existencia desde la nada

				

				
					cuando el Señor la encontró en el fuego.

				

			

			
				
Vida vera


				
					Corro a la fuente de la única vida vera,

					y doy la espalda a todo lo vano y lo vacío.

					Mi único anhelo es ver a mi rey, al Señor,

					además de Él no tengo temor ni adoro nada.

				

				
					Si sólo pudiera verlo –al menos en un sueño–

					dormiría siempre, y así el sueño no acabara.

					Si mirara en la cámara de mi corazón

					Su rostro, no tendría que ver de nuevo fuera.

				

			

			
				
Señor, dónde habré de hallarte


				
					Señor, dónde habré de hallarte:

					tu sitio es alto y oscuro.

					Y dónde

					no habré de hallarte:

					que tu gloria colma el mundo.

				

				
					Moras en lo más profundo:

					has fijado los confines de lo creado.

					Te alzas, como torre para los cercanos,

					como refugio para los alejados.

					Aquí, te has posado sobre el Arca,

					mas vives en los cielos más altos.

					Exaltado entre tus huestes,

					fuera del alcance de sus himnos:

					no hay esfera celestial

					que pudiera contenerte,

					y aún menos una cámara en su seno.

				

				
					Al ser portado sobre ellos

					en un trono enaltecido,

					a ellos estás más próximo

					que su aliento y que su piel.

					Sus bocas dan fe que sólo

					tú les conferiste forma.

					El peso de tu reino es el suyo;

					¿quién será que no te tema?

					¿Quién podría

					dejar de buscarte,

					que das alimento si es debido?

				

				
					Pretendí tu vecindad.

					Te invoqué de todo corazón.

					Y al salir a recibirte,

					Te encontré viniendo a mí,

					como te vi en los prodigios

					de tu poder y santa obra.

					¿Quién diría que no ha visto

					tu gloria si los ejércitos

					de los cielos manifiestan

					estar sobrecogidos por ti

					sin que se oiga algún sonido?

				

				
					Pero ¿podría el Señor en verdad

					morar con los hombres de la tierra?

					¿Cómo podrían esos hombres

					que hiciste del polvo y limo

					comprender en ella tu presencia,

					entronizada en sus alabanzas?

					Las criaturas que se ciernen sobre

					el mundo enaltecen tus prodigios:

					tu trono alzado en la altura

					sobre sus cabezas,

					mientras portas todo para siempre.
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